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HOMILÍA DE MONSEÑOR OBISPO RAMÓN CASTRO CASTRO

DOMINGO III ORDINARIO

INTRODUCCIÓN. La brevedad y concisión de Marcos nos acompañará todo este 
ciclo B. El evangelio de San Marcos tiene una fuerza y espontaneidad surgida, pre-
cisamente, de su concisión, de su tendencia a decir en pocas palabras lo que 
otros necesitan muchas para hacerlo, con su forma de escribir viene a confirmar 
lo más importante y notable de lo que los otros dos sinópticos –Mateo y Lucas—
tratan en más extenso. “Conviértanse y crean en el Evangelio”. Es la frase funda-
mental que hoy nos dice Jesús. Es también, como bien saben, el versículo que 
acompaña a la imposición de la ceniza en el Miércoles de Ceniza. Pero es, sobre 
todo, idea fundamental e iniciadora de todo el quehacer cristiano. Y que conste 
que es, además, una frase permanente.

1. SE HA LLEGADO EL PLAZO DE DIOS. Estamos acostumbrados a poner límites 
a las cosas; préstamos, obras, estudios, trabajos, pagos fiscales, etc. Pero, para 
las cosas de Dios, parece que no nos preocupa demasiado. A veces lo vemos tan 
lejano, que sentimos que Dios “alarga” siempre un poco más su paciencia con no-
sotros. A veces lo sentimos tan bueno, que llegamos a pensar que, precisamente 
por ser tan bondadoso, tenemos derecho a exigirle que sea como nosotros, que 
piense como nosotros, que se rebaje, hasta los límites más ilimitados que preten-
demos imponerle.

Pero hoy escuchamos: ¡Se ha cumplido el plazo! Lo dijo Jesús en las orillas de 
Galilea. ¿Plazo para qué y de qué? — Plazo para vivir según Dios. — Para no hacer 
una religión a la carta. — Para recuperar el hondo sentido de nuestra vida Cris-
tiana. — Plazo para mirarnos más en el espejo de Jesús y un poco menos en esos 
cristales de colores que la sociedad postmoderna cuelga delante de nosotros. 
— Plazo para estar contentos de haberle descubierto en ese “lago de nuestra 
existencia”. Todos tenemos una hora “x” en la que el Señor pasa, nos habla, nos 
llama, nos mira y nos dice: para ti, también se ha cumplido el tiempo. ¿Quieres 
colaborar conmigo?.

2. “CONVIERTANSE”. La palabra “conversión”, en su sentido original, significar 
girar, cambiar de actitud, volverse hacia otro lado. Casi siempre estamos pen-
dientes de nosotros mismos, lo primero es nuestra salud, nuestro dinero, nuestra 
familia; lo demás, y los demás, Dios mismo, nos interesan en tanto en cuanto 
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pueden contribuir a nuestro bienestar, físico o espiritual. Queremos que todo 
ocurra de acuerdo con nuestras razones, con nuestros sentimientos, con nues-
tras creencias. Pues bien, convertirse es cambiar de actitud, volvernos hacia Dios, 
permitir a Dios ser el señor de nuestras vidas, es decir, de nuestras razones, de 
nuestros sentimientos, de nuestras apetencias; dejar que Dios ejerza de Dios, 
subordinar nuestra voluntad a la suya. Somos siervos del Señor, el Señor es el 
que manda en nuestra vida, nuestra tarea es escuchar y obedecer a la palabra, a 
la voluntad de nuestro Dios y Señor. LA CONVERSIÓN normalmente NUNCA ES 
UN ACONTECIMIENTO PUNTUAL E IMPROVISADO, aunque a veces así nos lo pa-
rezca. La conversión ES UN PROCESO, primero es rumor lejano, manantial que va 
formándose casi imperceptiblemente en nuestro interior. Al final estalla, ya no nos 
cabe dentro y grita y se proyecta al exterior. Entonces decimos que nos hemos 
convertido. Pero Dios nos ha estado llamando todos los días, aunque nosotros 
creamos haber oído únicamente el último grito y la llamada final. Toda la vida es un 
proceso de conversión. Los primeros discípulos, Andrés y Pedro, Juan y Santiago, 
se convirtieron al Señor. Estos parece que lo hicieron sin especiales traumas, les 
fascinó desde el primer momento la voz y la presencia de Jesús de Nazaret. Eran 
judíos observantes de la Ley de Moisés, pescadores que se ganaban la vida en 
el lago. Jesús les dijo que quería hacerles pescadores de hombres y ellos obe-
decieron de inmediato y, dejando las redes, le siguieron. No se convirtieron de 
una vida pecadora a una vida santa, se convirtieron del cumplimiento de la Ley 
de Moisés al seguimiento de Jesús de Nazaret, del Mesías prometido en las Es-
crituras. Yo creo que la mayor parte de nosotros, necesitamos convencernos que 
la conversión debe ser siempre un proceso ascendente, que sólo termina en el 
último momento de nuestra vida, cuando nos encontremos definitivamente con 
el Señor que nos llama.

3. EL GRAN TEATRO. Al decir el Apóstol en la segunda lectura de hoy que “el mo-
mento es apremiante”, quiere hacernos comprender que la vida de aquí abajo es 
corta, un puñado de años, o de días, que pasan veloces. Por eso nos apremia y 
nos urge para que vivamos de cara a esa otra vida que nunca termina, la única 
por la que realmente vale la pena luchar, esa vida eterna para la que hemos sido 
creados, el destino glorioso de nuestra existencia. Destino que es una meta que 
hay que alcanzar, un premio que hay que merecer, una plaza fuerte que hay que 
conquistar. Para ello es preciso darse prisa pues el tiempo que tenemos es muy 
poco, menos quizá de lo que nosotros nos imaginamos.

Todo cuanto nos rodea no es otra cosa que un decorado, más o menos bello, que 
adorna EL ESCENARIO de nuestro vivir. Desde el momento de nacer comienza el 
primer acto de nuestra representación. Luego las escenas se irán sucediendo sin 
cesar, una tras otra, con risas unas veces y con lágrimas otras. 
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En ocasiones la representación se convierte en comedia, otras cambia el tema 
para dar paso al drama, o incluso a la tragedia. Los personajes que nos acompa-
ñan van pasando a nuestro lado, muchas veces para no volver jamás. De todas 
formas el espectáculo prosigue, ninguno de los actores es imprescindible (“The 
show must go on”). Cuando uno se va, termina para él su papel, pero la represen-
tación continúa.

Después del último suspiro, comienza para cada uno la auténtica realidad. Enton-
ces ya no hay máscaras ni afeites que disimulan y engañan. Entonces estamos 
ante Dios tal como somos, sin más ornato que el de las buenas acciones, sin más 
recomendación que la de nuestra propia vida... EL GRAN TEATRO DEL MUNDO. 
ES UNA IDEA ANTIGUA Y SIEMPRE NUEVA. Una realidad que ha de estimularnos a 
cambiar de conducta, urgirnos a vivir de cara a Dios, frente a la eternidad, empeña-
dos siempre en rectificar y en mejorar nuestra conducta, encendidos de continuo 
en el deseo de amar sinceramente a Dios.

A MODO DE CONCLUSIÓN: Hoy, en medio de las aguas turbulentas, el Señor nos 
invita a desenmarañarnos de los caminos que sólo nos conducen a premios efí-
meros, a promesas falsificadas o ficticias. La conversión que nos propone Jesús 
es precisamente la que el un día nos dijo nuestro Papa emérito Benedicto: hay 
que volver a Dios porque, a Dios, lo hemos orillado y la secuela más grave ha sido 
que hemos caído en un humanismo deshumanizador y deshumanizante o en un 
deshumanizado humanismo. No es juego de palabras, es así. Sólo cuando pon-
gamos a Dios en el centro de nuestra vida, clave y mensaje del Reino anunciado 
por Jesucristo, llegaremos a esa armonía personal, social y universal que muchos 
se empeñan frívolamente en conquistar al margen de toda referencia a Dios. ¿Es 
posible alcanzarla sin Dios?

!Ánimo!




